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				Carta a los lectores

				Queridas lectoras:

				A lo largo de los años he recibido cientos de cartas en las que me preguntabais acerca de mi romance histórico Risen Glory. Esta novela fue mi primera obra en solitario; se publicó originalmente en 1984 y ha estado descatalogada durante muchos años. Vosotras os habéis quejado y lloriqueado... —¡Sí, literalmente he oído lloros!— porque queríais leerla. ¡Pues bien, lo habéis conseguido! Risen Glory regresa en esta nueva edición revisada con el título ¡Imagínate!...

				Como muchas de vosotras, me introduje en el maravilloso mundo de la ficción romántica gracias a los romances históricos de finales de los setenta y principios de los ochenta. Aquellas historias apasionantes, sexy y políticamente incorrectas de héroes turbadores y heroínas batalladoras me encantaban. Me transportaban a un mundo donde todo favorecía a los hombres y los únicos derechos que tenían las mujeres eran aquellos por los que luchaban. ¡De todos modos, ellas siempre ganaban! ¡Ojalá la vida real fuera así!

				Revisar esta novela me ha producido nostalgia. Cuando la escribí, era una joven madre que intentaba arañar unas cuantas horas entre idas y venidas a la guardería para trabajar con mi máquina de escribir. A lo largo de los años, mi estilo como escritora ha cambiado y mis novelas actuales son diferentes. Aun así, he encontrado muchas similitudes entre estas y Risen Glory. Desde el principio, me atraían los personajes de carácter fuerte, las emociones intensas, el sentido del humor y las historias con mucha chispa.

				De modo que os invito a viajar conmigo a una época anterior, una época en la que los hombres eran hombres y las mujeres estaban en el mundo para crearles problemas.

				Feliz lectura,

				SUSAN ELIZABETH PHILLIPS

				P.D.: Para saber más acerca de ¡Imagínate!, visita mi página web: www.susanephillips.com

				

			

		

	
		
			
				Dedicatoria

				A mi marido Bill, 

				con amor y agradecimiento.

				

			

		

	
		
			
				Primera parte. El mozo de cuadras

				PRIMERA PARTE

				EL MOZO DE CUADRAS

				Cuando el deber susurra: «Debes...», la juventud contesta: «¡Puedo!»

				RALPH WALDO EMERSON,

				Voluntaries III

				

			

		

	
		
			
				1

				1

				El viejo vendedor ambulante se fijó en él enseguida porque el muchacho se veía fuera de lugar entre la multitud de corredores de bolsa y banqueros trajeados que atestaban las calles del bajo Manhattan. Su cabello era negro y lo llevaba muy corto; si hubiera asomado por debajo del ala de su raído sombrero de fieltro, se vería que era ondulado. Cubría sus estrechos y frágiles hombros con una camisa remendada y desabotonada en el cuello, quizá debido al calor de principios de julio, y sujetaba sus holgados y sucios pantalones con una correa de cuero. Calzaba unas botas negras que se veían demasiado grandes para su tamaño y, con el brazo, sujetaba un fardo alargado contra el pecho.

				El vendedor ambulante estaba apoyado en una carreta llena de bandejas de pasteles y observaba al muchacho, que se abría paso entre la multitud como si se tratara de un enemigo al que debía vencer. El viejo veía cosas que pasaban inadvertidas a los demás y algo en el muchacho despertó su curiosidad.

				—¡Eh, ragazzo! Tengo una tarta para ti. Ligera como el beso de un ángel. Vieni qui.

				El muchacho volvió la cabeza y contempló con avidez las bandejas de los pasteles que la mujer del anciano horneaba día tras día. El vendedor casi pudo ver cómo contaba mentalmente los peniques que ocultaba en el fardo que abrazaba de manera protectora.

				—Acércate, ragazzo. Es un regalo. —Le alargó una gruesa tarta de manzana—. El regalo de un viejo a un recién llegado a la ciudad más importante del mundo.

				El muchacho introdujo un pulgar en la cinturilla de sus pantalones con actitud desafiante y se acercó a la carreta.

				—¿Qué le hace pensar que soy un recién llegado?

				Su acento era tan denso como el aroma a jazmín que flotaba en las plantaciones de algodón de Carolina y el viejo contuvo una sonrisa.

				—Bueno, quizá se trata solo de una ridícula suposición mía.

				El muchacho se encogió de hombros y propinó una patada a un montón de basura que había en el canal del alcantarillado.

				—Yo no digo que lo sea ni que no lo sea. —Señaló la tarta con un dedo mugriento—. ¿Cuánto pide por eso?

				—¿Acaso no te he dicho que se trata de un regalo?

				El muchacho consideró el ofrecimiento, asintió levemente y alargó el brazo.

				—Gracias, es usted muy amable.

				Mientras tomaba la tarta, dos hombres de negocios vestidos con levita y sombrero de copa se acercaron a la carreta. El muchacho contempló con desdén las cadenas de oro de sus relojes de bolsillo, sus paraguas y sus pulidos zapatos negros.

				—Malditos yanquis —susurró.

				Los hombres estaban enzarzados en una conversación y no lo oyeron, pero cuando se alejaron, el viejo frunció el ceño.

				—Creo que mi ciudad no es un buen lugar para ti. Solo han pasado tres meses desde que terminó la guerra, nuestro presidente está muerto y los ánimos todavía están muy exaltados.

				El muchacho se sentó en el bordillo de la acera para comer la tarta.

				—Yo no estaba muy de acuerdo con el señor Lincoln. En mi opinión, era muy pueril.

				—¿Pueril? Madre di Dio! ¿Qué significa esta palabra?

				—Iluso, como un niño.

				—¿Y dónde ha aprendido un chico como tú una palabra como esa?

				El muchacho protegió sus ojos del sol del atardecer, entrecerró los párpados y miró al viejo.

				—Leer libros es mi afición. Aprendí esa palabra en concreto del señor Ralph Waldo Emerson. Soy un admirador del señor Emerson. —Empezó a mordisquear con delicadeza el borde de la tarta—. Claro que, cuando empecé a leer sus ensayos no sabía que era un yanqui. Cuando me enteré me enfadé muchísimo, pero era demasiado tarde: ya me había convertido en un seguidor de sus escritos.

				—¿Y qué dice ese tal Emerson que sea tan especial?

				Del extremo del sucio dedo índice del muchacho colgaba un trocito de manzana y el joven se lo comió con su pequeña lengua rosada.

				—Habla del carácter y de la confianza en uno mismo. Yo creo que este es el atributo más importante que puede tener una persona, ¿no cree?

				—La fe en Dios. Ese es el atributo más importante.

				—Yo ya no confío mucho en Dios, ni siquiera en Jesús. Antes sí, pero creo que he visto demasiado en los últimos años. Vi a los yanquis matar a nuestro ganado y quemar nuestros graneros. Los vi matar de un disparo a Fergis, mi perro. Vi a la señora Lewis Godfrey Forsythe perder a su marido y a su hijo Henry el mismo día. Siento que mis ojos ya son viejos.

				El vendedor ambulante observó más de cerca al muchacho. Su rostro era pequeño y tenía forma de corazón, y su nariz era levemente respingona. De algún modo, parecía un pecado que la edad pronto convirtiera aquellas delicadas facciones en toscas.

				—¿Cuántos años tienes, ragazzo? ¿Once? ¿Doce?

				El recelo se extendió por aquellos ojos que eran de un sorprendente e intenso color violeta.

				—Supongo que soy lo bastante mayor.

				—¿Y dónde están tus padres?

				—Mi madre murió al nacer yo y mi padre murió en Shiloh hace tres años.

				—¿Y qué me cuentas de ti, ragazzo? ¿A qué has venido a la ciudad de Nueva York?

				El muchacho introdujo el último pedazo de tarta en su boca, colocó el fardo bajo su brazo y se levantó.

				—Tengo que proteger lo que es mío. Muchas gracias por la tarta. Ha constituido un verdadero placer conocerlo. —Empezó a alejarse y entonces titubeó—. Y, para que lo sepa..., no soy un chico. Me llamo Kit.

				Mientras Kit, siguiendo las indicaciones que una mujer le había dado en el transbordador, se dirigía a Washington Square, en la zona residencial de la ciudad, decidió que no debería haberle dicho su nombre al viejo. Alguien que pretendía cometer un asesinato no debería ir anunciándose por ahí. Claro que, en su caso, no se trataría de un asesinato, sino de justicia, aunque, si la atrapaban, los tribunales yanquis seguramente no estarían de acuerdo. Debía asegurarse de que no descubrieran que Katharine Louise Weston, de la plantación Risen Glory, cerca de lo que quedaba de Rutherford, Carolina del Sur, había estado en su maldita ciudad.

				Apretujó el fardo contra su cuerpo. Contenía el revólver Pettingill Army de seis disparos de su padre; un billete de tren de vuelta a Charleston; los Ensayos: primera serie, de Emerson; una muda y el dinero que necesitaría mientras estuviera en la ciudad. Lo ideal sería terminar con aquel asunto aquel mismo día y regresar a casa enseguida, pero necesitaba tiempo para vigilar al maldito yanqui y conocer sus costumbres. Matarlo era solo la mitad del trabajo. La otra mitad consistía en que no la atraparan.

				Charleston era la ciudad más grande que había visto hasta entonces, pero Nueva York no se parecía en nada a Charleston. Mientras recorría las ruidosas y ajetreadas calles tuvo que admitir que algunas cosas no estaban mal; tenía iglesias bonitas, hoteles elegantes, centros de negocios con imponentes entradas de mármol... Pero la amargura le impidió disfrutar del entorno. La ciudad parecía ajena a la guerra que había hecho estragos en el Sur. Si existía Dios, esperaba que se encargara de que el alma de William T. Sherman se pudriera en el infierno.

				En lugar de mirar por dónde iba, se distrajo contemplando a un organillero y tropezó con un hombre que se dirigía apresuradamente a su casa.

				—¡Eh, chico! ¡Presta atención!

				—¡Preste atención usted! —gruñó ella—. ¡Y no soy un chico!

				Pero el hombre ya había desaparecido por la esquina.

				¿Acaso estaban todos ciegos? Desde que salió de Charleston, todo el mundo la confundía con un muchacho. Esto no le gustaba, aunque, probablemente, fuera lo mejor. Un muchacho caminando solo no llamaba tanto la atención como una muchacha. En su casa, nadie la confundía con un muchacho. Claro que allí la conocían desde que nació y sabían que ella no tenía paciencia para las cursiladas femeninas.

				¡Si al menos las cosas no cambiaran tan deprisa! Carolina del Sur, Rutherford, Risen Glory... Incluso ella misma. El viejo había creído que era un niño, pero no lo era. Ya había cumplido dieciocho años, lo que la convertía en una mujer. Esto era algo que su cuerpo no le permitía olvidar, aunque su mente se negaba a aceptarlo. Para ella, la fecha de su cumpleaños y su sexo eran hechos accidentales y, como un caballo enfrentado a una valla demasiado alta, había decidido sortear aquellos obstáculos.

				Vislumbró a un policía más adelante y se entremezcló con un grupo de trabajadores que llevaban cajas de herramientas. A pesar de la tarta, seguía teniendo hambre. Y también estaba cansada. ¡Ojalá estuviera en Risen Glory, subiendo a un melocotonero en la huerta, pescando o charlando con Sophronia en la cocina! Apretujó con la mano un pedazo de papel que guardaba en el bolsillo para asegurarse de que seguía allí, aunque la dirección que figuraba en él estaba permanentemente grabada en su memoria.

				Antes de encontrar un lugar donde pasar la noche, quería ver la casa por sí misma. Quizá consiguiera dar una ojeada al hombre que amenazaba todo lo que amaba. Después, se prepararía para hacer lo que ningún soldado del ejército confederado había podido hacer: sacaría su arma y mataría al mayor Baron Nathaniel Cain.

				Baron Cain era un hombre peligrosamente guapo, de cabello pardo rojizo, nariz cincelada y unos ojos grises como el plomo que daban a su cara el aspecto temerario de un hombre que vivía al límite. Pero se aburría. Aunque Dora van Ness era guapa y sexualmente liberal, se arrepentía de haberla invitado a cenar. No estaba de humor para escuchar su charla. Sabía que ella estaba dispuesta, pero se entretuvo saboreando su brandy. Él tomaba a las mujeres según sus condiciones, no las de ellas, y un brandy tan añejo como aquel no debía beberse con precipitación.

				El anterior propietario de la casa había creado una excelente bodega y tanto su contenido como la casa pertenecían a Cain gracias a sus nervios de acero y a una pareja de reyes. Extrajo un puro delgado de un humidificador de madera que el ama de llaves había dejado en la mesa para él, cortó el extremo y lo encendió. Al cabo de unas horas debía estar en uno de los clubs más selectos de Nueva York para participar en una partida de póquer de elevadas apuestas, pero antes disfrutaría de los encantos más íntimos de Dora.

				Se reclinó en la silla y vio que Dora se fijaba en la cicatriz que atravesaba el dorso de su mano derecha. Era una de varias que había acumulado con el tiempo y todas parecían excitarla.

				—No creo que hayas escuchado ni una palabra de lo que he dicho en toda la noche, Baron.

				Deslizó la lengua por sus labios y esbozó una pícara sonrisa.

				Cain sabía que las mujeres lo consideraban guapo, pero a él no le interesaba mucho su aspecto y, desde luego, no se enorgullecía de él. En su opinión, su cara no tenía nada que ver con él. Se trataba de una herencia de un padre de voluntad débil y una madre que se abría de piernas ante cualquier hombre que llamara su atención.

				Cuando se dio cuenta, por primera vez, de que las mujeres se fijaban en él, tenía catorce años. Y aunque entonces disfrutó siendo el blanco de su atención, ahora, doce años después, había habido demasiadas mujeres en su vida y se sentía hastiado.

				—Claro que te he escuchado. Me has explicado todas las razones por las que debería trabajar con tu padre.

				—Es un hombre muy influyente.

				—Yo ya tengo un trabajo.

				—Sinceramente, Baron, lo que tú haces no puede considerarse un trabajo. Se trata de una actividad social.

				Él la contempló con rostro impasible.

				—No hay nada social en ello. Apostar es mi forma de ganarme la vida.

				—Pero...

				—¿Quieres que subamos ahora o prefieres que te lleve a tu casa? No quiero entretenerte hasta muy tarde.

				Ella se puso de pie de inmediato y, minutos más tarde, estaba en la cama de Cain. Sus pechos eran generosos y turgentes y él no entendía por qué no le hacían sentirse mejor.

				—Hazme daño —susurró ella—. Solo un poco.

				Estaba cansado de hacer daño, cansado de un dolor del que no podía escapar a pesar de que la guerra había terminado. Torció la boca con cinismo.

				—Lo que la dama desee.

				Más tarde, cuando se quedó solo y ya estaba vestido para la noche, se encontró dando vueltas por aquella casa que había conseguido con un par de reyes. Algo en ella le recordaba la casa en la que había crecido.

				Tenía diez años cuando su madre se marchó dejándolo con un padre cargado de deudas en una mansión lóbrega y medio en ruinas de Philadelphia. Tres años después, su padre murió y un comité de mujeres acudió a su casa para ingresarlo en un orfanato. Cain huyó aquella misma noche. No tenía ningún destino en mente, solo una dirección: el oeste.

				Pasó los diez años siguientes vagando de ciudad en ciudad, arreando ganado, tendiendo las vías del ferrocarril y lavando oro, hasta que descubrió que podía conseguir más dinero en una mesa de juego que buscando oro en los riachuelos. El Oeste era una tierra nueva que necesitaba hombres educados, pero él ni siquiera admitía que sabía leer.

				Las mujeres se enamoraban de aquel guapo joven cuyas esculpidas facciones y fríos ojos grises contenían mil misterios, pero en el interior de Cain había algo helado que ninguna de ellas lograba derretir. Las emociones tiernas que enraízan y florecen en los corazones de los niños que han conocido el amor no hacían mella en él. Cain no sabía si esas emociones habían muerto para siempre o estaban simplemente heladas. Y tampoco le importaba mucho.

				Cuando la guerra estalló, volvió a cruzar el Misisipí por primera vez en doce años y se alistó en el ejército, pero no para ayudar a preservar la Unión, sino porque valoraba la libertad por encima de todo y no soportaba la idea de la esclavitud. Se incorporó a las curtidas tropas del general Grant y, durante la toma de Fort Henry, captó la atención del general. Cuando llegaron a Shiloh, Cain ya formaba parte del Estado Mayor de Grant. Estuvieron a punto de matarlo en dos ocasiones, una en Vicksburg y, cuatro meses después, en Chattanooga, en la batalla que se libró en Missionary Ridge y que abrió el camino a Sherman hacia el mar.

				Los periódicos empezaron a escribir sobre Baron Cain apodándolo el Héroe de Missionary Ridge y alabando su coraje y patriotismo. Después de que realizara una serie de exitosas incursiones en las líneas enemigas, se dice que el general Grant declaró: «Preferiría perder mi brazo derecho que a Baron Cain.»

				Lo que ni Grant ni los periódicos sabían era que Cain vivía para el riesgo. El peligro, como el sexo, lo hacían sentirse vivo y completo. Quizás era esta la razón de que jugara al póquer para ganarse la vida: podía arriesgarlo todo a una carta.

				Pero aquella forma de vida empezó a empalidecer para él. Las cartas, los clubs exclusivos, las mujeres... nada de esto significaba ya tanto como antes. Le faltaba algo, pero no tenía ni idea de qué se trataba.

				Kit se despertó de golpe al oír una voz masculina desconocida. Sintió el contacto de la paja limpia en su mejilla y por un instante creyó estar de nuevo en casa, en el granero de Risen Glory. Entonces se acordó de que los yanquis lo habían quemado.

				—¿Por qué no vas a acostarte, Magnus? Has tenido un día muy largo.

				La voz procedía del otro lado de la puerta de las cuadras; era profunda y seca, sin las vocales alargadas ni las consonantes susurradas típicas del Sur.

				Parpadeó intentando vislumbrar algo en la oscuridad y entonces se acordó. ¡Cielos, se había quedado dormida en las cuadras de Baron Cain!

				Se incorporó levemente apoyándose en un codo para intentar ver algo. Las indicaciones que le había dado la mujer del transbordador eran equivocadas y había oscurecido antes de que encontrara la casa. Se escondió detrás de unos árboles que había al otro lado de la calle durante un rato y, al no percibir ningún movimiento, se deslizó hasta la parte trasera y subió al muro para poder ver lo que ocurría en la finca. Entonces vio que la ventana de las cuadras estaba abierta y decidió entrar para investigar. Por desgracia, los olores familiares a caballo y paja fresca vencieron su resistencia al cansancio y cayó dormida al fondo de un compartimento vacío.

				—¿Tienes planeado montar a Saratoga mañana?

				Esta voz era distinta; contenía las tonalidades familiares y melodiosas del habla de los antiguos esclavos de las plantaciones del Sur.

				—Es posible. ¿Por qué?

				—No me gusta cómo se está curando su menudillo. Será mejor que le concedas unos días más.

				—De acuerdo. Mañana le daré una ojeada. Buenas noches, Magnus.

				—Buenas noches, mayor.

				¿Mayor? El corazón de Kit latió con fuerza. ¡El hombre de la voz profunda era Baron Cain! Se arrastró hasta la ventana y miró por encima del alféizar a tiempo para verlo desaparecer en el interior de la casa, que tenía las luces encendidas. Demasiado tarde. Había perdido la oportunidad de verle la cara. Todo un día echado a perder.

				Durante unos segundos, sintió una traicionera tensión en la garganta. Si se lo hubiera propuesto, no podría haberlo hecho peor. Era bien pasada la medianoche, estaba en una ciudad yanqui desconocida para ella y casi la habían descubierto nada más llegar. Tragó saliva con esfuerzo y se caló con firmeza el viejo sombrero intentando recuperar el ánimo. No tenía sentido llorar por la leche derramada. De momento, tenía que salir de allí y encontrar un lugar donde pasar el resto de la noche. Al día siguiente retomaría la vigilancia desde una distancia más segura.

				Tomó su fardo, se deslizó sigilosamente hasta la puerta y prestó atención. Cain había entrado en la casa, pero ¿dónde estaba el tal Magnus? Abrió la puerta con cautela y dio una ojeada al exterior.

				La luz que se filtraba por las cortinas de las ventanas de la casa iluminaba el espacio abierto que separaba las cuadras de la cochera. Kit salió con cautela y escuchó. El lugar estaba desierto y en silencio. Sabía que la puerta de hierro del alto muro de ladrillos que rodeaba la casa estaba cerrada con llave, así que tendría que salir del mismo modo que había entrado: saltando el muro.

				La explanada que tenía que atravesar la inquietaba. Miró de nuevo hacia la casa. Entonces inhaló hondo y echó a correr.

				Nada más separarse del cobijo de las cuadras supo que algo no iba bien. El aire nocturno, que ya no estaba enmascarado con el olor de los caballos, transportaba un aroma leve pero inconfundible a humo de tabaco.

				La sangre corría a toda velocidad por sus venas. Hincó los talones en el suelo y saltó hacia el muro, pero la enredadera a la que se agarró para ayudarse a trepar cedió. Intentó agarrarse a otra con frenesí, dejó caer el fardo y siguió trepando. Justo cuando llegaba a la cima, algo tiró con fuerza del trasero de sus pantalones. Agitó los brazos en el aire y cayó al suelo boca abajo. Una bota se apoyó en la parte baja de su espalda.

				—¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? —exclamó el propietario de la bota arrastrando las palabras.

				La caída le había cortado la respiración, pero a pesar de todo, Kit reconoció la profunda voz. El hombre que la tenía inmovilizada era su acérrimo enemigo, el mayor Baron Nathaniel Cain.

				La rabia nubló su vista con una neblina roja. Hundió las manos en la tierra y se revolvió para levantarse, pero la presión de la bota no cedió.

				—¡Quita tu maldito pie de mi espalda, sucio bastardo!

				—Todavía no estoy preparado para hacerlo —replicó él con una calma que la enfureció.

				—¡Suéltame! ¡Deja que me levante ahora mismo!

				—Eres muy belicoso para ser un ladrón.

				—¿Ladrón? —Enfurecida, Kit golpeó el suelo con los puños—. Yo nunca he robado nada en mi vida. Muéstrame alguien que diga lo contrario y te mostraré a un maldito mentiroso.

				—Entonces, ¿qué hacías en mis cuadras?

				Ella se quedó helada y buscó en su mente una excusa creíble.

				—Yo... he venido..., en busca de... un trabajo en tus cuadras. No había nadie en los alrededores, así que entré confiando en que apareciera alguien. El sueño debe de haberme vencido.

				Él no movió el pie y Kit continuó:

				—Cuando me desperté, había oscurecido. Entonces oí voces y temí que me vieran y creyeran que intentaba hacer daño a los caballos.

				—Yo diría que alguien que busca un trabajo debería tener el sentido común de llamar a la puerta.

				Ella opinaba lo mismo.

				—No lo hice por timidez —contestó.

				Él rio entre dientes y el peso en la espalda de Kit cedió lentamente.

				—Ahora dejaré que te levantes, pero si intentas huir, te arrepentirás, chico.

				—Yo no... —Kit se contuvo justo a tiempo—. Yo no intentaré huir —rectificó mientras se incorporaba apresuradamente—. No he hecho nada malo.

				—Supongo que eso está por demostrar, ¿no crees?

				Justo entonces la luna salió de detrás de una nube y él dejó de ser una sombra imponente y amenazadora para convertirse en un hombre de carne y hueso. Kit dio un respingo.

				Era alto, de espaldas anchas y caderas estrechas. Aunque, normalmente, no prestaba atención a estos detalles, tuvo que reconocer que era el hombre más guapo que había visto nunca. Los extremos de su corbata de lazo colgaban del cuello abierto de su camisa de etiqueta blanca, que estaba abotonada con pequeños botones de ónix. Llevaba puestos unos pantalones negros y su pose era relajada, con una mano ligeramente apoyada en la cadera y un puro entre los dientes.

				—¿Qué llevas ahí? —preguntó él señalando con la cabeza el fardo que estaba junto al muro.

				—¡Nada que te importe!

				—Muéstramelo.

				Kit deseó negarse, pero no parecía que él fuera a tomárselo bien, así que agarró el fardo y lo abrió.

				—Una muda, un ejemplar de los Ensayos del señor Emerson y el revólver Pettingill de seis disparos de mi padre. —No mencionó el billete de vuelta a Charleston que escondía en el libro—. Nada que sea de tu incumbencia.

				—¿Qué hace un chico como tú con los Ensayos de Emerson?

				—Soy adepto a él.

				Las comisuras de los labios de Cain se torcieron levemente.

				—¿Tienes dinero?

				Ella se inclinó para rehacer el fardo.

				—Claro que tengo dinero. ¿Crees que soy tan pueril como para viajar a una ciudad desconocida sin él?

				—¿Cuánto tienes?

				—Diez dólares —respondió ella con tono desafiante.

				—No se puede vivir mucho tiempo con esa cantidad en la ciudad de Nueva York.

				Todavía se habría mostrado más crítico si supiera que, en realidad, solo tenía tres dólares y veintiocho centavos.

				—Ya te he dicho que estoy buscando un empleo.

				—Es cierto.

				Si su tamaño no fuera tan imponente... Kit se odió mientras retrocedía un paso.

				—Ahora será mejor que me vaya.

				—Ya sabes que entrar en una propiedad ajena sin autorización va en contra de la ley. Quizá te entregue a la policía.

				A Kit no le gustaba que la acorralaran y levantó la barbilla.

				—No me importa lo que hagas. Yo no he hecho nada malo.

				Él cruzó los brazos sobre su pecho.

				—¿De dónde eres, chico?

				—De Michigan.

				Al principio, ella no comprendió por qué él soltó una carcajada, pero, después, se dio cuenta de su error.

				—Supongo que me has pillado. En realidad soy de Alabama, pero como la guerra ha finalizado hace poco, no deseo proclamarlo a voces.

				—Entonces será mejor que mantengas la boca cerrada. —Se rio entre dientes—. ¿No eres demasiado joven para llevar un arma?

				—No veo por qué no. Sé usarla.

				—Apuesto a que sí. —La examinó más de cerca—. ¿Por qué te fuiste de tu casa?

				—Allí ya no hay trabajo.

				—¿Y tus padres?

				Kit repitió la historia que había contado al vendedor ambulante. Cuando terminó, él se tomó su tiempo para reflexionar sobre su relato. Ella tuvo que esforzarse para no salir corriendo.

				—El mozo de cuadras dejó el empleo la semana pasada. ¿Quieres trabajar para mí?

				—¿Para ti? —murmuró ella.

				—Exacto. Recibirás las órdenes de mi capataz, Magnus Owen. No tiene la piel blanca como tú, así que si eso va a ofender tu orgullo sureño, será mejor que me lo digas ahora y así no perderemos el tiempo. —Al ver que ella no contestaba, continuó—: Puedes dormir en la planta superior de las cuadras y comer en la cocina. El salario será de tres dólares a la semana.

				Ella propinó una patada al suelo con la punta de su desgastada bota. Su mente funcionó a toda velocidad. Si algo había aprendido aquel día era que no le resultaría fácil matar a Baron Cain, sobre todo ahora que él la había visto. Trabajar en sus cuadras le permitiría estar cerca de él, pero también haría que su plan resultara doblemente arriesgado.

				¿Pero cuándo le había preocupado el peligro?

				Introdujo los pulgares en la cinturilla del pantalón.

				—Veinticinco centavos más y ya tienes un mozo de cuadras, yanqui.

				Su habitación, situada en la planta superior de las cuadras, olía agradablemente a caballos, cuero y polvo. Estaba amueblada confortablemente, con una cama blanda, una mecedora de roble, una alfombrilla descolorida y un lavabo que Kit ignoró. Y, lo que era más importante, contaba con una ventana que daba a la parte trasera de la casa, de modo que podría vigilar la finca.

				Esperó hasta que Cain desapareció en el interior de la casa para quitarse las botas y meterse en la cama. A pesar de la cabezada que había dado en las cuadras se sentía cansada. Sin embargo, no se durmió enseguida y se entretuvo preguntándose cómo habría sido su vida si su padre no hubiera realizado aquel viaje a Charleston cuando ella tenía ocho años y se hubiera emperrado en volver a casarse.

				Desde el mismo instante en que vio a Rosemary, Garrett Weston se sintió turbado a pesar de que ella era mayor que él y su belleza rubia tenía aspectos duros que cualquiera podía percibir. Rosemary no ocultaba el hecho de que no soportaba a los niños y el mismo día que, como recién casada, Garrett la llevó a Risen Glory, reclamó la necesidad de disponer de privacidad y envió a Kit, que entonces tenía ocho años, a pasar la noche a una cabaña situada cerca de las viviendas de los esclavos. Nunca le permitió regresar a la casa.

				Si alguna vez olvidaba que ya no tenía libre acceso a la casa, Rosemary se lo recordaba con una dolorosa bofetada o un golpe, así que Kit se quedaba siempre en la cocina. Incluso las esporádicas lecciones que le daba una vecina que era profesora, las recibía en la cabaña.

				Garrett Weston nunca había sido un padre atento y apenas se daba cuenta de que su única hija recibía menos cuidados que los hijos de sus esclavos. Estaba demasiado obsesionado con su hermosa y sensual esposa.

				Los vecinos estaban escandalizados. «¡Esa niña está creciendo salvaje! Si fuera un niño ya sería malo, pero incluso un necio como Garrett Weston debería tener el suficiente sentido común para no permitir que su hija corretee por ahí de esa manera.»

				A Rosemary Weston no le interesaba la sociedad local e ignoraba sus comentarios mordaces acerca de que Kit necesitaba una gobernanta o, como mínimo, ropa adecuada. Con el tiempo, las mujeres del vecindario empezaron a dar a Kit los vestidos viejos de sus hijas y la aleccionaban con charlas sobre cuál era el comportamiento femenino apropiado. Kit no hacía caso de sus charlas y cambiaba los vestidos por pantalones y camisas de niño. Cuando cumplió diez años, ya había aprendido a disparar, soltar palabrotas, montar a caballo sin silla e incluso había fumado un puro.

				De noche, cuando la soledad la sobrecogía, se recordaba a sí misma que su nueva vida ofrecía ventajas para una niña como ella, que había nacido con un corazón aventurero: podía subir a los melocotoneros de la huerta cuando quería y balancearse con cuerdas en el granero. Los hombres de la comunidad le enseñaron a montar y a pescar. Por las mañanas, antes de que su madrastra saliera de su dormitorio, entraba a hurtadillas en la biblioteca y elegía libros sin tener que sufrir ningún tipo de censura. Y si se hacía un rasguño en la rodilla o se clavaba una astilla en el pie, siempre podía acudir a Sophronia, en la cocina.

				La guerra lo cambió todo. Los primeros disparos se produjeron en Fort Sumter, un mes antes de que ella cumpliera catorce años. Poco después, Garrett Weston cedió la gestión de la plantación a Rosemary y se alistó en el ejército Confede-rado. Como la madrastra de Kit nunca se levantaba antes de las once y odiaba el aire libre, Risen Glory empezó a decaer. Kit intentó desesperadamente ocupar el puesto de su padre, pero la guerra había acabado con el mercado del algodón sureño y ella era demasiado joven para sacar la plantación adelante.

				Los esclavos huyeron, Garrett Weston murió en Shiloh y Kit recibió con amargura la noticia de que había dejado la plantación a su mujer. Kit había recibido un fideicomiso de su abuela unos años antes, pero eso no significaba nada para ella.

				Poco tiempo después, los soldados yanquis marcharon sobre Rutherford quemando todo a su paso. La atracción que Rosemary sintió por un joven y guapo teniente de Ohio y la subsiguiente invitación a que compartiera su cama salvó la casa de Risen Glory de la quema, aunque no las edificaciones anexas. Poco después de la rendición de Lee en Appomattox, Rosemary murió debido a una epidemia de gripe.

				Kit lo había perdido todo: su padre, su infancia y su forma de vivir. Lo único que le quedaba era la tierra. Solo Risen Glory. Mientras se acurrucaba en el delgado jergón situado encima de las cuadras de Baron Cain, pensó que la plantación era lo único que importaba. Fuera lo que fuese lo que tuviera que hacer, la recuperaría.

				Se durmió imaginando cómo sería todo cuando Risen Glory fuera, finalmente, suya.

				Las cuadras cobijaban a cuatro caballos, dos de igual tamaño para tirar del carruaje y dos para ir de caza. Parte de la tensión de Kit se desvaneció por la mañana cuando un gran caballo de pelo castaño y cuello largo y elegante le acarició el hombro con el hocico. Todo saldría bien. Mantendría los ojos abiertos y esperaría el momento oportuno. Baron Cain era un hombre peligroso, pero ella le llevaba ventaja: conocía a su enemigo.

				—Se llama Apollo.

				—¿Qué?

				Kit se volvió de golpe y vio a un joven de piel oscura como el chocolate y ojos grandes y expresivos que estaba al otro lado de la media puerta que separaba el compartimento del caballo del pasillo central de las cuadras. Tendría veintipocos años y era alto, de hombros estrechos y complexión delgada y fibrosa. Un perro mestizo blanco y negro esperaba pacientemente junto a sus pies.

				—Digo que el caballo se llama Apollo. Es el favorito del mayor.

				—No me digas.

				Kit abrió la puerta y salió del compartimento.

				El perro la olisqueó y el joven la miró de arriba abajo con ojo crítico.

				—Me llamo Magnus Owen. El mayor me ha dicho que te contrató ayer por la noche después de pillarte mientras salías a hurtadillas de las cuadras.

				—¡Yo no salía a hurtadillas! Bueno, no exactamente. Ese mayor tuyo es de naturaleza desconfiada, eso es todo. —Bajó la vista hacia el perro—. ¿El perro es tuyo?

				—Sí. Se llama Merlin.

				—Yo creo que es un inútil.

				Unas arrugas de indignación surcaron la suave y ancha frente de Magnus.

				—¿A qué viene esto, chico? ¡Si ni siquiera lo conoces!

				—Me pasé la tarde de ayer durmiendo en aquel compartimento. Si Merlin fuera un perro como Dios manda, habría ladrado como un loco.

				Kit se inclinó y rascó distraídamente la parte de atrás de las orejas del perro.

				—Merlin no estaba aquí ayer por la tarde —replicó Magnus—. Estaba conmigo.

				—Ah, bueno, supongo que tengo prejuicios propios. Los yanquis mataron a mi perro Fergis. Era el mejor perro que he conocido en mi vida. Todavía hoy siento su pérdida.

				La expresión de Magnus se suavizó un poco.

				—¿Cómo te llamas?

				Ella titubeó unos instantes y, finalmente, decidió que lo más sencillo sería utilizar su nombre de pila. Entonces vio que detrás de Magnus había una lata de aceite para conservar y proteger el cuero de la marca Finney’s Harness.

				—Me llamo Kit. Kit Finney.

				—Es un nombre muy curioso para un muchacho.

				—Mis viejos admiraban a Kit Carson, el aniquilador de indios.

				Magnus pareció aceptar su explicación y enseguida pasó a enumerarle sus tareas. Después, fueron a la cocina para desayunar y le presentó al ama de llaves.

				Edith Simmons era una mujer robusta de cabello ralo y canoso y opiniones firmes. Había sido la cocinera y ama de llaves del anterior propietario y solo aceptó seguir en su puesto cuando se enteró de que Baron Cain no estaba casado y no habría ninguna mujer que le dijera cómo tenía que realizar su trabajo. Edith creía en el ahorro, la buena comida y la higiene personal. Ella y Kit eran enemigas por naturaleza.

				—¡Este chico está demasiado sucio para comer con la gente civilizada!

				—En eso no voy a llevarle la contraria —replicó Magnus.

				Kit estaba demasiado hambrienta para discutir, así que entró airadamente en la antecocina y se echó agua en la cara y las manos, pero rehusó tocar el jabón. Olía a algo femenino y ella había rechazado todo lo que era femenino desde que le alcanzaba la memoria.

				Mientras devoraba el opíparo desayuno, estudió a Magnus Owen. Por la forma en que la señora Simmons se dirigía a él, era obvio que se trataba de un personaje importante en la casa, algo inusual en un hombre negro en cualquier circunstancia, pero sobre todo en uno tan joven como él. Algo se despertó en la memoria de Kit, pero hasta que terminaron de comer no fue consciente de qué se trataba. Magnus Owen le recordaba a Sophronia, la cocinera de Risen Glory y la única persona del mundo que Kit quería. Tanto Magnus como Sophronia actuaban como si lo supieran todo.

				Una punzada de añoranza la invadió, pero ella la rechazó. Pronto estaría de vuelta en Risen Glory y volvería a dar vida a la plantación.

				Aquella tarde, cuando terminó su trabajo, se sentó a la sombra, cerca de la entrada de las cuadras, con el brazo sobre Merlin, quien se había dormido con el hocico apoyado en el muslo de Kit. Cuando Magnus se acercó, el perro ni siquiera se movió.

				—Este perro es un inútil —susurró Kit—. Si fueras un asesino, yo ya estaría muerto.

				Magnus rio entre dientes y se sentó junto a ella.

				—Debo admitir que Merlin no es un gran perro guardián, pero todavía es joven. Solo era un cachorro cuando el mayor lo encontró hurgando en el callejón que hay detrás de la casa.

				Kit solo había visto a Cain una vez aquel día, cuando le ordenó, de manera cortante, que ensillara a Apollo. Por lo visto, era demasiado engreído para dedicar unos minutos a charlar con ella. No es que ella quisiera hablar con alguien como él. Se trataba solo de una cuestión de principios.

				Los periódicos yanquis lo llamaban el Héroe de Missionary Ridge. Ella sabía que había luchado en Vicksburg y Shiloh. Quizás incluso era el hombre que había matado a su padre. No le parecía correcto que estuviera vivo cuando tantos soldados Confederados valientes estaban muertos. Y todavía era más injusto que su vida amenazara la única cosa que a ella le quedaba en el mundo.

				—¿Cuánto hace que conoces al mayor? —preguntó con cautela.

				Magnus cogió una brizna de hierba y la mordisqueó.

				—Desde la batalla de Chattanooga. Casi perdió la vida por salvar la mía. Estamos juntos desde entonces.

				Una terrible sospecha empezó a crecer en el interior de Kit.

				—Tú no estarías luchando con los yanquis, ¿no, Magnus?

				—¡Pues claro que luchaba con los yanquis!

				Ella no supo por qué se sintió tan defraudada. Quizá porque Magnus le caía bien.

				—Me contaste que eras de Georgia. ¿Por qué no luchaste por tu estado?

				Magnus se sacó la hoja de hierba de la boca.

				—¡Tienes mucha cara, chico! Estás aquí sentado con un hombre negro y, frío como un témpano, le preguntas por qué no luchó a favor de las personas que lo tenían encadenado. Yo tenía doce años cuando me liberaron. Vine al norte, encontré un trabajo y asistí a la escuela. Pero no era realmente libre, ¿entiendes? Ni un solo negro de este país podía sentirse libre mientras sus hermanos y hermanas fueran esclavos.

				—La cuestión principal no era la esclavitud —explicó ella pacientemente—, sino si un estado tenía el derecho de gobernarse a sí mismo sin interferencias. La esclavitud era solo una cuestión secundaria.

				—Puede que fuera secundaria para ti, chico blanco, pero no para mí.

				Desde luego, los hombres negros eran susceptibles, pensó ella mientras se levantaba y se alejaba. Pero, más tarde, mientras daba a los caballos la segunda comida del día, seguía dándole vueltas a lo que él le había dicho y se acordó de varias acaloradas discusiones que había mantenido con Sophronia.

				Cain saltó del lomo de Apollo con una agilidad impropia de un hombre de su tamaño.

				—Concédele tiempo para que se refresque, chico. No quiero que enferme.

				Le lanzó la brida a Kit y se dirigió a la casa dando zancadas.

				—Conozco mi trabajo —gritó ella—. No necesito que un yanqui me diga cómo tengo que tratar a un caballo sudoroso y acalorado.

				En cuanto las palabras salieron de su boca, deseó poder volver a meterlas. Solo era miércoles y no podía arriesgarse a que la despidieran.

				Ya había averiguado que la noche del domingo era la única que la señora Simmons y Magnus no dormían en la casa. La señora Simmons tenía el día libre y lo pasaba con su hermana, y —en palabras de la señora Simmons— Magnus pasaba la noche entre borracheras y vicios no aptos para oídos jóvenes. Kit tenía que contener su lengua durante cuatro días. Después, la noche del domingo, mataría al yanqui bastardo que la miraba con suficiencia con aquellos fríos ojos grises.

				—Si crees que serás más feliz trabajando para otra persona, yo conseguiré otro mozo de cuadras.

				—Yo no he dicho que quiera trabajar para otra persona —murmuró ella.

				—Entonces será mejor que te esfuerces un poco más en contener tu lengua.

				Kit propinó una patada al suelo con la polvorienta punta de su bota.

				—Y..., Kit.

				—¿Sí?

				—Date un baño. He recibido quejas por tu olor.

				—¡Un baño!

				Kit casi se atragantó de indignación y apenas pudo contener su furia.

				Cain parecía disfrutar de su enojo.

				—¿Querías decirme algo más?

				Ella apretó las mandíbulas y pensó en el tamaño del agujero de la bala que pretendía dejar en su cabeza.

				—No, señor —murmuró.

				—Entonces, necesitaré que el coche esté en la puerta principal dentro de una hora y media.

				Mientras hacía caminar a Apollo por el jardín, Kit soltó una retahíla de palabrotas. Matar a aquel yanqui le proporcionaría más placer que cualquier otra cosa que hubiera hecho en sus dieciocho años de vida. ¿Qué demonios le importaba a él si se bañaba o no? No era partidaria de tomar baños. Todo el mundo sabía que le hacían a uno vulnerable frente a la gripe. Además, tendría que quitarse la ropa, y, desde que le crecieron los pechos, ella odiaba ver su cuerpo, porque no encajaban con quien quería ser: un hombre.

				Las niñas eran blandas y débiles, pero ella había eliminado esa parte de sí misma hasta volverse fuerte y dura como cualquier hombre. Siempre que no perdiera eso de vista, estaría bien.

				Mientras sujetaba las bridas de los caballos del coche esperando que Cain saliera de la casa, todavía se sentía alterada. Se había salpicado la cara con agua y se había puesto la ropa de repuesto, pero esta no estaba más limpia que la que llevaba antes, así que no creía que importara mucho.

				Cain bajó los escalones de la entrada, observó los pantalones remendados y la camisa azul desteñida de su mozo de cuadras y decidió que, en cualquier caso, su aspecto había empeorado. Estudió la parte de la cara que asomaba por debajo del ala de su raído sombrero y pensó que quizá su barbilla estaba un poco más limpia que antes. Probablemente no debería haber empleado a aquel granuja, pero le hacía sonreír como nada lo conseguía desde hacía tiempo.

				Por desgracia, la actividad de la tarde sería menos divertida. Deseó no haber permitido que Dora lo manipulara para que la llevara a dar un paseo por Central Park. Aunque los dos conocían las reglas desde el principio, empezaba a creer que ella deseaba una relación más permanente y sospechaba que aprovecharía la privacidad del paseo para presionarlo. A menos que tuvieran compañía...

				—Sube a la parte trasera, chico. Ha llegado la hora de que veas algo de la ciudad de Nueva York.

				—¿Yo?

				Cain sonrió al ver la sorpresa del muchacho.

				—No veo a nadie más por aquí. Necesito que alguien se ocupe de los caballos.

				«... E impedir una invitación de Dora a que sea un miembro permanente de la familia Van Ness.»

				Kit fijó la mirada en los ojos grises y dominantes del yanqui, tragó saliva con fuerza y subió al asiento tapizado de piel. Cuanto menos tiempo pasara en compañía del yanqui, mejor, pero la tenía atrapada.

				Mientras Cain conducía con pericia por las calles, fue indicando las atracciones turísticas de la ciudad, y el placer que le proporcionó ver aquellos nuevos lugares fue venciendo la cautela de Kit. Pasaron por delante del famoso restaurante Delmonico’s y del teatro Wallach, donde Charlotte Cushman actuaba en la obra Oliver Twist. Kit pudo ver las tiendas y hoteles de moda que había alrededor de la exuberante vegetación de Madison Square y, más al norte, observó atentamente las deslumbrantes mansiones de los ricos.

				Cain detuvo el coche frente a una imponente casa de piedra rojiza.

				—Vigila los caballos, chico. No tardaré.

				A Kit al principio no le importó esperar. Observó los flamantes carruajes que pasaban con sus elegantes ocupantes. Pero entonces se acordó de Charleston, que había sido reducida a escombros, y la familiar amargura volvió a crecer en su interior.

				—Es un día perfecto para dar un paseo. Y tengo una historia sumamente divertida que contarte.

				Kit levantó la mirada y vio que una elegante mujer con unos vistosos tirabuzones rubios y unos bonitos labios con los que realizaba un gracioso mohín bajaba las escaleras cogida del brazo de Cain. Su vestido estaba confeccionado con seda de color fresa y sostenía un parasol de encaje blanco para proteger su pálido cutis del sol de la tarde. Un diminuto gorrito coronaba su cabeza. Kit la detestó nada más verla.

				Cain ayudó amablemente a la mujer a subir al carruaje y a acomodar la falda de su vestido. La opinión que Kit tenía de él todavía cayó más bajo. Si ese era el tipo de mujer que a él le gustaba, no era tan listo como ella había creído. Apoyó su desgastada bota en el escalón de hierro y subió al asiento trasero. Sorprendida, la mujer se volvió repentinamente.

				—Baron, ¿quién es esta criatura mugrienta?

				—¿A quién estás llamando mugrienta?

				Kit se levantó de golpe con los puños cerrados.

				—¡Siéntate! —gritó Cain.

				Kit le lanzó una mirada furibunda, pero él mantuvo firme su expresión colérica. Ella volvió a sentarse con el ceño fruncido y dirigió su mirada furibunda a la parte trasera de aquel coqueto sombrerito de color fresa y blanco.

				Cain incorporó el coche al tráfico.

				—Kit es mi mozo de cuadras, Dora. Lo he traído para que se quede con los caballos en el caso de que desees dar un paseo por el parque.

				Las cintas del sombrero de Dora se agitaron de un lado a otro.

				—Hace demasiado calor para caminar.

				Cain se encogió de hombros. Dora ajustó el parasol y adoptó una actitud reservada que expresaba a gritos su descontento, pero, para satisfacción de Kit, Cain no le hizo caso.

				A diferencia de Dora, Kit no solía permanecer enfurruñada durante mucho tiempo, de modo que volvió a disfrutar de la soleada tarde veraniega y de los edificios singulares que Cain iba señalando. Aquella era la única ocasión que tendría de visitar la ciudad y, aunque tuviera que hacerlo con su acérrimo enemigo, estaba dispuesta a disfrutarla.

				—Esto es Central Park.

				—No sé por qué lo llaman así. Cualquier idiota puede ver que está situado en el extremo norte de la ciudad.

				—Nueva York crece deprisa —replicó Cain—. En estos momentos, el parque está principalmente rodeado de campos, algunas casuchas y granjas, pero la ciudad no tardará en extenderse por esos terrenos.

				Kit estaba a punto de expresar su escepticismo cuando Dora se volvió y clavó en ella una mirada fulminante. El mensaje indicaba claramente que Kit no debía volver a abrir la boca.

				Dora estampó una sonrisa boba en su cara, se volvió de nuevo hacia Cain y le dio unas palmaditas en el antebrazo con su mano cubierta con un guante de encaje color fresa.

				—Baron, tengo una historia realmente divertida que contarte acerca de Sugar Plum.

				—¿Sugar qué?

				—¿No te acuerdas? Mi querido y pequeño carlino.

				Kit realizó una mueca y se reclinó en el asiento. Contempló el juego de luces del sol mientras el carruaje se deslizaba por el paseo flanqueado de árboles que cruzaba el parque. De repente, se descubrió observando el sombrerito de Dora. ¿Por qué se pondría alguien algo tan ridículo? ¿Y por qué no podía separar los ojos de él?

				Dos mujeres que iban en un landó negro se cruzaron con ellos. Kit se fijó en que miraron atentamente a Cain. Por lo visto, las mujeres se volvían locas por él. Cain sabía manejar bien los caballos, esto tenía que reconocérselo, aunque su habilidad no era muy relevante para la mayoría de las mujeres. A ellas les interesaba más su aspecto.

				Intentó examinarlo objetivamente. Era un hijo de puta guapo, esto era indudable. Su pelo era del color del trigo justo antes de la cosecha y se rizaba un poco en la nuca. Él se volvió para comentarle algo a Dora y su perfil se recortó contra el cielo. Kit decidió que había algo pagano en él, como el retrato que vio en una ocasión de un vikingo: frente alta y suave, nariz recta y mandíbula de líneas duras.

				—... entonces Sugar Plum apartó el caramelo de frambuesa con el hocico y cogió uno de limón. ¿No te parece la cosa más dulce que has oído nunca?

				Carlinos y caramelos de frambuesa. Aquella mujer era verdaderamente idiota. Kit suspiró ruidosamente.

				Cain le lanzó una mirada.

				—¿Ocurre algo?

				Ella intentó ser amable.

				—Los carlinos no me caen muy bien.

				Una de las comisuras de la boca de Cain se curvó levemente.

				—¿Y cómo es eso?

				—¿Quieres una respuesta sincera?

				—¡Oh, desde luego!

				Kit lanzó una mirada de desagrado a la espalda de Dora.

				—Los carlinos son unos perros cursis.

				Cain rio entre dientes.

				—¡Este chico es un impertinente!

				Cain ignoró el comentario de Dora.

				—¿Prefieres los perros mestizos, Kit? Me he dado cuenta de que pasas mucho tiempo con Merlin.

				—Merlin pasa tiempo conmigo, no al revés. No me importa lo que Magnus diga. Ese perro es tan inútil como un corsé en un prostíbulo.

				—¡Baron!

				Cain realizó un sonido ronco y extraño antes de recobrar la compostura.

				—Será mejor que recuerdes que hay una dama presente.

				—Sí, señor —murmuró Kit, aunque no veía qué importancia tenía eso.

				—Este chico no sabe cuál es su lugar —intervino Dora—. Yo despediría a cualquier sirviente que se portara de un modo tan indignante.

				—Entonces supongo que es bueno que trabaje para mí.

				Lo dijo sin alzar la voz, pero el tono de reproche era patente. Dora se sonrojó.

				Estaban llegando al lago y Cain detuvo el coche.

				—Mi mozo de cuadras no es un sirviente ordinario —continuó con un tono de voz algo más suave—. Es un adepto a Ralph Waldo Emerson.

				Kit apartó la mirada de una familia de cisnes que se deslizaban entre las barcas para averiguar si se estaba burlando de ella, pero no le dio esa impresión. Al contrario, él apoyó el brazo en el respaldo del asiento de piel y se volvió hacia ella.

				—¿Aparte del señor Emerson lees obras de algún otro autor, Kit?

				El mohín indignado de Dora hizo que Kit se mostrara parlanchina.

				—Bueno, leo todo lo que cae en mis manos. A Ben Franklin, desde luego, claro que casi todo el mundo lo lee. A Thoreau, Jonathan Swift..., Edgar Allan Poe cuando estoy de humor... La poesía no me entusiasma, pero aparte de esta, en general soy un lector ávido.

				—Ya veo. Quizá, simplemente, no has leído a los poetas adecuados. A Walt Whitman, por ejemplo.

				—No he oído hablar de él.

				—Es de Nueva York. Durante la guerra trabajó de enfermero.

				—No creo que pueda soportar a un poeta yanqui.

				Cain arqueó, divertido, una ceja.

				—Me decepcionas. Creía que un intelectual como tú no permitiría que los prejuicios interfirieran en su apreciación de la buena literatura.

				Se estaba burlando de ella y a Kit se le erizó el vello.

				—A mí me sorprende que conozcas, siquiera, el nombre de un poeta, porque no me parece que tengas aspecto de lector. Aunque supongo que es así como funciona con los hombres adultos: toda la musculatura se concentra en el cuerpo y no queda nada para el cerebro.

				—¡Impertinente! —exclamó Dora, y lanzó a Cain una mirada que indicaba: «¡Te lo dije!»

				Cain la ignoró y estudió a Kit más detenidamente. El chico tenía agallas, tenía que reconocerlo. No debía de tener más de trece años, la misma edad que él tenía cuando huyó de su casa. Aunque, en aquella época, Cain ya había alcanzado su altura de adulto mientras que Kit era bajo, apenas debía de medir un metro cincuenta y cinco centímetros.

				Cain se fijó en lo delicadas que eran sus sucias facciones: la cara en forma de corazón, la pequeña y respingona nariz que indicaba determinación y los ojos violetas de tupidas pestañas. Era el tipo de ojos que las mujeres ansiaban tener, pero se veían ridículos en un muchacho y todavía llamarían más la atención cuando se convirtiera en un hombre.

				Kit no se dejó intimidar por su escrutinio y Cain sintió una oleada de admiración hacia él. La delicadeza de sus facciones probablemente era la causa de su coraje. Cualquier muchacho de aspecto tan delicado como él, debía de haberse visto obligado a luchar mucho en la vida.

				Aun así, era demasiado joven para moverse solo por el mundo y Cain pensó que debería llevarlo a un orfanato. Pero incluso en el mismo instante en que se le ocurrió la idea, comprendió que no lo haría. Algo en aquel muchacho le recordaba a sí mismo cuando tenía su edad. Era terco y luchador y se movía por la vida retando a todos a que le plantaran cara. Encerrarlo en un orfanato sería como cortarle las alas a un pájaro. Además, era bueno con los caballos.

				La necesidad que sentía Dora de estar a solas con él venció finalmente su aversión a realizar ejercicio y le pidió a Cain que la acompañara dando un paseo hasta el lago. Una vez allí, la escena que él había deseado evitar se desarrolló tal y como él había temido. La culpa era de él. Había permitido que el sexo dominara su buen juicio.

				Constituyó un alivio regresar al coche, donde Kit había entablado conversación con el hombre que alquilaba los botes y con dos mujeres de la noche vistosamente maquilladas que habían salido a dar un paseo antes de ir a trabajar.

				¡A aquel muchacho sin duda le gustaba hablar!

				Aquella noche, después de la cena, Kit se acomodó en su lugar favorito, junto a la puerta de las cuadras, con el brazo apoyado en el cálido lomo de Merlin. Algo extraño que Magnus le contó mientras ella admiraba a Apollo, acudió a su memoria:

				—El mayor no lo conservará durante mucho tiempo.

				—¿Por qué no? —preguntó ella—. Apollo es un caballo precioso.

				—Desde luego, pero el mayor no se permite encariñarse con las cosas que le gustan.

				—¿A qué te refieres?

				—Se desprende de los caballos y los libros antes de cogerles cariño. Él es así.

				A Kit le costaba entenderlo. Esas cosas eran las que le mantenían a uno anclado a la vida. Quizás el mayor no quería sentirse anclado.

				Se rascó la cabeza por debajo del sombrero y una imagen del sombrerito rosa y blanco de Dora van Ness surgió en su mente. ¡Qué absurdo! El sombrero no era más que un pedacito de encaje y una cola de cintas. Sin embargo, no conseguía apartarlo de su mente. Se imaginó cómo se vería ella con él puesto.

				¿Qué le ocurría? Se quitó su viejo sombrero y lo lanzó contra el suelo. Merlin levantó la vista hacia ella con sorpresa.

				—No me hagas caso, Merlin. Todos estos yanquis me están volviendo loca. ¡Como si no tuviera bastantes distracciones para ponerme a pensar en sombreritos!

				Merlin la miró con sus conmovedores ojos marrones. A Kit no le gustaba admitirlo, pero lo echaría de menos cuando regresara a casa. Pensó en Risen Glory, el hogar que la esperaba. El año siguiente por aquella época, ya habría conseguido que la vieja plantación estuviera de nuevo en funcionamiento.

				Merlin decidió que la misteriosa crisis humana había terminado y volvió a apoyar la cabeza en el muslo de Kit. Ella acarició ociosamente sus sedosas orejas. Odiaba aquella ciudad. Estaba harta de los yanquis y del ruido del tráfico, que se oía incluso por las noches. Estaba harta de su viejo sombrero de fieltro y, sobre todo, estaba harta de que la gente la llamara «chico».

				Resultaba irónico. Durante toda su vida había odiado cualquier cosa que estuviera relacionada con la feminidad, pero ahora que todos creían que era un muchacho, también odiaba esto. Quizás estaba sufriendo algún tipo de mutación.

				Tiró distraídamente de un sucio mechón de su cabello. Cada vez que aquel yanqui bastardo la había llamado «chico» durante el día, había experimentado una sensación de mareo y náuseas. ¡Aquel hombre era tan arrogante, tan seguro de sí mismo! Cuando regresaron del lago, Kit percibió que Dora tenía los ojos llorosos. Aquella mujer era una mema, pero, durante un instante, Kit experimentó simpatía hacia ella. Aunque de distinta manera, las dos sufrían por él.

				Deslizó los dedos por el lomo de Merlin y repasó su plan. No era infalible, pero, en general, se sentía satisfecha. Y decidida. Solo tendría una oportunidad de matar a aquel odioso yanqui y no tenía la intención de fallar.

				A la mañana siguiente, Cain le lanzó un ejemplar de Hojas de hierba de Walt Whitman.

				—¡Quédatelo!
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				Hamilton Woodward se levantó cuando Cain atravesó las puertas de caoba de su bufete. ¡Así que aquel era el Héroe de Missionary Ridge, el hombre que estaba vaciando los bolsillos de los más acaudalados financieros de Nueva York! Debía reconocer en su favor que no vestía ostentosamente. Su chaleco de raya fina y su fular granate eran caros pero conservadores, y su levita gris perla era de una confección excelente, sin embargo, algo en él no era totalmente respetable. Se trataba de algo más que su reputación, aunque esta en sí misma ya era lo bastante deplorable. Quizá se debía a su forma de moverse, como si fuera el propietario de la habitación en la que acababa de entrar.

				El abogado rodeó el escritorio y le tendió la mano.

				—¿Cómo está, señor Cain? Me llamo Hamilton Woodward.

				—Señor Woodward.

				Mientras le estrechaba la mano, Cain sopesó, a su vez, a aquel hombre. Era corpulento y de mediana edad. Competente. Presuntuoso. Probablemente, un jugador de póquer pésimo.

				Woodward le indicó un sillón de piel situado frente a su escritorio.

				—Siento haberlo hecho venir con tan poca antelación, pero este asunto ya se ha retrasado demasiado. Aunque, debo aclarar, no ha sido por mi culpa. Llegó a mis manos ayer mismo, y le aseguro que nadie relacionado con este bufete se mostraría tan displicente con un asunto tan importante. Sobre todo cuando incumbe a un hombre con quien todos estamos en deuda. Su valor durante...

				—En su carta solo indicaba que quería hablar conmigo de un asunto de gran importancia —lo interrumpió Cain.

				Detestaba a las personas que alababan sus hazañas de guerra, como si tuvieran que desplegarse como una bandera y ondearse para exhibirlas públicamente.

				Woodward tomó unas gafas y colocó las patillas de alambre por detrás de sus orejas.

				—¿Es usted el hijo de Rosemary Simpson Cain, más tarde Rosemary Weston?

				Cain no se había ganado la vida en las mesas de póquer mostrando sus emociones, pero le resultó difícil ocultar el rechazo que creció en su interior.

				—No sabía que se había vuelto a casar, pero sí, así se llama mi madre.

				—Querrá decir que se llamaba —corrigió Woodward mientras daba una ojeada a un documento que tenía delante.

				—¿Así que ha muerto?

				Cain no sintió nada.

				La parte inferior de los rellenos carrillos del abogado temblaron con nerviosismo.

				—Lo siento. Creí que ya lo sabía. Falleció aproximadamente cuatro meses atrás. Discúlpeme por haberle comunicado la noticia tan bruscamente.

				—No se moleste en disculparse, no he visto a mi madre desde que tenía diez años. Su muerte no significa nada para mí.

				Woodward revolvió los papeles que tenía sobre el escritorio sin saber cómo reaccionar ante un hombre que mostraba semejante frialdad ante la muerte de su madre.

				—Yo..., esto... He recibido una carta de un abogado de Charleston llamado W. D. Ritter que administra los bienes de su madre. —Carraspeó aclarándose la garganta—. El señor Ritter me ha pedido que me ponga en contacto con usted para que le notifique sus últimas voluntades.

				—No me interesan.

				—Sí, bueno, eso está por ver. Hace diez años, su madre se casó con un hombre llamado Garrett Weston, que era el propietario de Risen Glory, una plantación de algodón situada cerca de Charleston. Cuando Weston murió en Shiloh, dejó la plantación a su madre. Hace cuatro meses, ella murió de gripe y, por lo visto, le ha dejado la plantación a usted.

				Cain ocultó su sorpresa.

				—No he visto a mi madre desde hace dieciséis años. ¿Por qué habría de hacer algo así?

				—El señor Ritter también me ha enviado una carta que ella le escribió a usted poco antes de morir. Quizás en ella le explique sus motivos.

				Woodward sacó una carta sellada de una carpeta que tenía delante y se la tendió a Cain, quien la introdujo en el bolsillo de su chaqueta sin siquiera darle una ojeada.

				—¿Qué puede decirme de la plantación?

				—Por lo visto, era bastante próspera, pero la guerra hizo mella en ella. Con trabajo, podría recuperarse. Desgraciadamente, el legado no incluye dinero. Y también está la cuestión de la hija de Weston, Katharine Louise.

				En esta ocasión, Cain no se molestó en ocultar su sorpresa.

				—¿Me está diciendo que tengo una medio hermana?

				—No, no. Es su hermanastra. No tienen parentesco de consanguinidad. Ella es hija de un matrimonio anterior de Weston. Sin embargo, sí que le concierne a usted.

				—No sé cómo.

				—Su abuela le dejó mucho dinero; por suerte en un banco del norte. Quince mil dólares para ser exacto, que deberán mantenerse en fideicomiso hasta que ella cumpla veintitrés años o se case, lo que ocurra primero. Usted ha sido nombrado administrador del fideicomiso y tutor de la joven.

				—¿Tutor?

				Cain se levantó de golpe del mullido sillón.

				Woodward se echó hacia atrás en su silla.

				—¿Qué otra cosa podía hacer su madre? La joven apenas tiene dieciocho años. Hay una cantidad considerable de dinero implicada y no tiene más familia.

				Cain se inclinó hacia delante por encima de la pulida superficie del escritorio.

				—No pienso asumir la responsabilidad de una niña de dieciocho años ni de una plantación de algodón venida a menos.

				Woodward subió un grado el tono de su voz.

				—Eso depende de usted, claro, y estoy de acuerdo en que cederle a un hombre tan..., tan de mundo como usted la tutoría de una joven constituye un acto irregular. Aun así, la decisión es suya. Cuando viaje a Charleston para inspeccionar la plantación, puede hablar con el señor Ritter y comunicarle su decisión.

				—No hay ninguna decisión que tomar —replicó Cain con contundencia—. Yo no he pedido esta herencia y no la quiero. Escriba a ese tal señor Ritter y dígale que encuentre otro primo.

				Cuando llegó a casa, Cain estaba de mal humor, y este no mejoró cuando el mozo de cuadras no apareció para ocuparse del coche.

				—¡Kit! ¿Dónde demonios estás? —Tuvo que llamarla dos veces antes de que apareciera corriendo—. ¡Maldita sea! Si trabajas para mí, se supone que debes estar aquí cuando te necesito. ¡No vuelvas a hacerme esperar!

				—Hola a ti también —murmuró Kit.

				Cain la ignoró, saltó del coche y cruzó dando zancadas el jardín en dirección a la casa. Una vez en el interior, se dirigió directamente a la biblioteca y se sirvió un vaso de whisky. Solo cuando lo hubo vaciado sacó la carta que Woodward le había dado y rasgó el sello de cera roja.

				En el interior había una única hoja de papel escrita con una letra pequeña y casi indescifrable.

				6 de marzo de 1865

				Querido Baron:

				Imagino tu sorpresa al recibir una carta mía después de tantos años, aunque sea una carta desde la tumba. Morbosa idea. No me resigno a morir. Aun así, la fiebre no baja y me temo lo peor. Mientras tenga fuerzas, me ocuparé de las pocas responsabilidades que me quedan.

				Si esperas disculpas de mi parte, quiero que sepas que no recibirás ninguna. La vida con tu padre fue sumamente tediosa. Tampoco soy una mujer maternal y tú eras un niño muy difícil de controlar. Todo era realmente pesado. Aun así, debo reconocer que seguí las noticias de los periódicos que narraban tus hazañas bélicas con cierto interés. Me complació saber que la gente te considera un hombre guapo.

				Sin embargo, nada de esto está relacionado con el propósito de mi carta. Estaba muy unida a mi segundo marido, Garrett Weston, quien me proporcionó una vida placentera, y es por él que te escribo. Aunque nunca he podido soportar a Katharine, su hija de ademanes masculinos, soy consciente de que necesita que alguien cuide de ella hasta que alcance la mayoría de edad. Por lo tanto, te he dejado en herencia Risen Glory con la esperanza de que actúes como su tutor. Quizá te niegues. Aunque, en su momento, la plantación era la mejor de la zona, la guerra la ha perjudicado.

				Tomes la decisión que tomes, yo he cumplido con mi deber.

				Tu madre,

				ROSEMARY WESTON

				Después de dieciséis años, esto era todo.

				Kit oyó que el reloj de la iglesia metodista que estaba situada en la manzana contigua daba las dos de la madrugada. Arrodillada frente a la ventana, miró hacia la casa, que estaba a oscuras. Baron Cain no viviría para ver el próximo amanecer.

				La atmósfera, densa y cargada, auguraba tormenta y, aunque el ambiente en su habitación todavía era cálido debido al calor de la tarde, Kit se estremeció. Odiaba las tormentas eléctricas, sobre todo las que estallaban durante la noche. Quizá si hubiera tenido unos padres a los que acudir de niña aquellas noches que necesitaba ser reconfortada, habría superado su miedo, pero ella se quedaba acurrucada en su cabaña, cerca de las dependencias de los esclavos, sola y aterrorizada, convencida de que la tierra se abriría en cualquier momento y la engulliría.

				Cain había llegado una media hora antes. La señora Simmons, las sirvientas y Magnus pasarían la noche fuera, así que estaba solo y, cuando se durmiera, ella tendría el camino libre.

				El estruendo lejano de los truenos le crispaba los nervios. Intentó convencerse de que la tormenta le facilitaría la tarea: ocultaría cualquier ruido que pudiera hacer cuando entrara en la casa por la ventana de la despensa, que había dejado abierta por la tarde. Pero esta idea no la reconfortó. Se imaginó a sí misma una hora más tarde: corría por las oscuras calles mientras la tormenta estallaba a su alrededor ¡y la tierra se abría para engullirla!

				Un relámpago iluminó el cielo y Kit dio un brinco. Para distraerse, intentó concentrarse en su plan. Había limpiado y lubricado el revólver de su padre y había vuelto a leer el ensayo Autoconfianza de Emerson para reforzar su valor. Después había hecho un fardo con sus pertenencias y lo había escondido detrás de la cochera para poder huir con rapidez.

				Después de matar a Cain, iría a los muelles que había más allá de Cortland street, donde tomaría el primer transbordador con destino a la ciudad de Jersey. Una vez allí, buscaría la estación de los ferrocarriles y emprendería el viaje de regreso a Charleston sabiendo que la larga pesadilla que había empezado cuando el abogado de Charleston contactó con ella por fin había terminado. Una vez muerto Cain, el testamento de Rosemary no tendría sentido y Risen Glory sería para ella. Lo único que tenía que hacer era encontrar el dormitorio de Cain, apuntarlo con el revólver y presionar el gatillo.

				Se estremeció. Nunca había matado a ningún hombre, pero no se le ocurría nadie mejor para empezar que Baron Cain.

				Ya debía de estar dormido. Había llegado la hora. Tomó su revólver cargado y bajó poco a poco las escaleras procurando no despertar a Merlin mientras salía de las cuadras. Un trueno la hizo encogerse junto a la puerta. Se recordó a sí misma que ya no era una niña y cruzó corriendo el jardín delantero hasta la casa. Se abrió paso entre los arbustos hasta llegar a la ventana de la despensa.

				Introdujo el revólver en la cinturilla de sus pantalones e intentó abrirla, pero la ventana no cedió.

				Empujó de nuevo, esta vez con más fuerza, pero no ocurrió nada. La ventana estaba cerrada con pestillo.

				Aturdida, se reclinó contra la casa. Sabía que su plan no era infalible, pero no esperaba que se desbaratara tan pronto. La señora Simmons debía de haber visto que el pestillo estaba descorrido antes de irse.

				Empezaron a caer las primeras gotas de lluvia. Kit sintió el impulso de regresar a su habitación y esconderse debajo de las sábanas hasta que la tormenta amainara, pero hizo acopio de valor y rodeó la casa en busca de otra vía de entrada. La lluvia arreció y las gotas la golpearon a través de la camisa. Un arce se agitaba con el viento. Kit vio que una ventana del segundo piso cercana a sus ramas estaba abierta.

				Su corazón latió con fuerza. La tormenta rugía sobre su cabeza y empezó a respirar de forma entrecortada y nerviosa. Se obligó a sí misma a encaramarse a la rama más baja del árbol.

				Un relámpago atravesó el cielo y el arce tembló. Kit se aferró a la rama, aterrorizada por la violencia de la tormenta y maldiciéndose por ser tan pusilánime. Apretó los dientes y ascendió un poco más por el árbol. Después, empezó a avanzar hacia el extremo de la rama que parecía acercarse más a la casa, aunque la lluvia torrencial le impedía ver hasta dónde llegaba.

				Soltó un gemido cuando otro trueno dejó en el aire un hedor a azufre. «¡No me engullas!» Se obligó a seguir avanzando por la rama, pero esta cabeceó a causa del viento y empezó a combarse bajo el peso de Kit.

				Otro relámpago iluminó el cielo. Entonces Kit vio que la rama no llegaba lo bastante cerca de la casa para que ella pudiera alcanzar la ventana. La desesperación la invadió.

				Parpadeó, se secó la nariz con la manga y descendió con cuidado del árbol.

				Cuando llegó al suelo, un relámpago cayó tan cerca de la casa que le resonó en los oídos. Temblando, Kit apretó su espalda contra el tronco del árbol. La ropa se le pegaba a la piel y el ala del sombrero caía como un bizcocho empapado alrededor de su cabeza. Las lágrimas que se negaba a derramar le ardían detrás de los párpados. ¿Así acabaría todo? ¿Le arrebatarían Risen Glory porque era demasiado débil, demasiado cobarde, demasiado «niña» para entrar en una casa?

				Algo le rozó las piernas y Kit dio un brinco. Merlin levantó la vista hacia ella, con la cabeza ladeada. Kit cayó de rodillas y hundió la cara en su húmedo pelo.

				—Tú, perro inútil... —Lo acercó a ella con brazos temblorosos—. Yo soy tan inútil como tú.
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